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    Para Jouetta,


    una madre con una entrega desinteresada, una fe profunda,


    un gozo permanente y un poco de picardía.


    Estoy tan agradecida por haberme casado con tu hijo


    que también yo te llamo “mamá”.
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    ¡Voy a hacer algo nuevo! Ya está sucediendo, ¿no se dan cuenta?


    Estoy abriendo un camino en el desierto, y ríos en lugares desolados.


    —ISAÍAS 43:19

  


  
    Introducción


    ¿Alguna vez has tenido uno de esos días? ¿Uno de esos días en que parece que todo lo que sucede se interpone en el camino de tu progreso y tus planes? Yo lo tuve en el 2021, y la lección que me enseñó se encuentra en el centro de este libro. Puede resultar difícil mantener la mente enfocada en las cosas de arriba cuando las circunstancias aquí en la tierra parecen estar específicamente destinadas a robarte el gozo, pero nada de lo que nos topamos en la vida deja de tener un propósito.


    Era muy temprano por la mañana. Tenía un evento planeado para el sábado en la noche a cientos de millas de distancia de mi casa. Nos habíamos levantado para ir al aeropuerto, embarcar y estar listos para salir a las 7:45 de la mañana; una exageración para mí puesto que normalmente no me acuesto después del trabajo hasta las 2:30 de la madrugada. No había hecho más que vestirme con ropa casual presentable después de lavarme los dientes. Justo en ese momento comenzaron los anuncios: “Tenemos un problema mecánico menor que rectificaremos y luego estaremos en camino”.


    Tengo que confesar algo: soy una agente de viajes oculta. No es que solo me encante viajar; es que quiero investigar y estudiar cada opción posible mucho antes de hacer planes. Así que cuando escuché sobre el retraso, comencé a desenterrar todas las opciones viables para llegar a tiempo a nuestro evento. Había otro vuelo que partía pronto hacía la ciudad donde hacíamos la conexión, pero teníamos que abandonar el vuelo en el que estábamos y correr el riesgo de que las maletas no llegaran a tiempo. Lanzamos los dados. Después de varios llamados y retrasos irritantes, aterrizamos a salvo en nuestro destino.


    No teníamos mucho tiempo, pero estaba segura de que todavía podía llegar a arreglarme el cabello, maquillarme y sacar mi arma secreta: el vestido negro que no se arruga. Y hablando de arrugas, ¿a que no adivinas lo que sucedió cuando fuimos a retirar el equipaje? Puedes ver hacia dónde nos encaminamos. Comenzó a brotar el pánico. La única valija que había llegado a tiempo era la que tenía mi traje de baño. No podía subirme al escenario en bañador y pareo.


    En la oficina de servicio de equipaje del aeropuerto me dijeron que había una “gran probabilidad” de que las valijas perdidas llegaran en el siguiente vuelo proveniente de la ciudad donde justamente habíamos hecho la conexión. De acuerdo con mis cálculos, podría pasar por alguna farmacia y conseguir maquillaje de emergencia, pero aun así tendría que subir al escenario con ropa deportiva glorificada. Había dormido poco y estaba comenzando a impacientarme, y mi preocupación se intensificó al escuchar la noticia de que la empresa de alquiler de autos no podía encontrar nuestro vehículo; a pesar de que lo habíamos reservado.


    Luego de un retraso de treinta minutos, nos apresuramos para que pudiera pasar por la farmacia y comprar crema hidratante con color, rímel, rubor, champú para cabello graso; cualquier cosa que pudiese ayudar. Teníamos el tiempo justo para regresar al aeropuerto a ver si efectivamente las dos valijas perdidas habían llegado en el último vuelo.


    ¡La primera buena noticia del día fue que aparecieron! Mientras íbamos a toda prisa, comencé a prepararme en el auto. Cuando llegamos a la iglesia, el pastor y su esposa fueron de lo más amables. Habían estado orando por nosotros todo el día, por las diversas complicaciones y desvíos. Mientras hacía las paces con la cola de caballo que me había hecho en el pelo, rápidamente me puse ese vestido a prueba de arrugas, e hicimos una oración.


    Antes de mi charla de esa noche, tres mujeres se subieron al escenario y compartieron su profunda historia personal sobre las pérdidas y cómo Dios había redimido ese enorme sufrimiento para su gloria. Con cada porción de vulnerabilidad y dolor que revelaban, sentía como si me clavaran un puñal en el corazón. Había pasado todo el día enojada con todo y con todos, ofendida porque mis planes se habían frustrado una y otra vez. Exigía saber por qué Dios me había arrastrado hacia esas circunstancias cuando me encontraba exhausta e intentaba ser visible para hacerlo ver bien a Él. Ah, y por cierto, ¿por qué razón Él iba a dejarme verme bien para este evento? ¡Una sesión elegante cortesía de Walgreens no era lo que yo tenía en mente! Lo que quiero decir es que si yo no me veía bien, ¿cómo se suponía que iba a hacer que Él se viera bien?


    ¡Ay! Me senté en el banco de la iglesia mientras miraba pasar el día delante de mis ojos, y finalmente lo comprendí.


    No se trataba de que subiera al escenario elegante y pulcra; se trataba de darme cuenta de que había tenido el enfoque equivocado durante todo el día. Este evento tenía que ver con caminar por la vida con mujeres que habían sufrido una pérdida o estaban en medio de una en ese preciso momento. ¿Por qué pensé que si me presentaba y me mostraba como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo tendría el derecho de compartir la gracia y las promesas de Dios? Estaba llorando para el momento en que el pastor me presentó y les contó a las mujeres presentes el día tan accidentado que yo había tenido. Todo ese día, todas esas complicaciones eran la verdadera cuestión. El Señor me subió a una montaña rusa para que mi corazón estuviera mucho más sintonizado con lo que Él quería decir a través de mí. No se trataba de mí; se trataba de Él y de las mujeres que amaba tanto. Se trataba de ser humildemente vulnerable, genuina y transparente.


    Gran parte de lo que leemos en las Escrituras amplía esta misma lección una y otra vez: el viaje es parte del proceso. Lo que parece como un retraso en obtener “lo bueno” es un tramo del camino inevitable y necesario. Hasta el mismo Jesús lo ejemplificó en Mateo 3:TG13-4:25. Al comienzo del pasaje, vemos a Juan el Bautista bautizando a Jesús.


     


    Después de que Jesús fue bautizado, salió del agua. En ese momento, los cielos se abrieron y vio al Espíritu de Dios descender como una paloma y posarse sobre él. Y una voz del cielo dijo: “Este es mi Hijo amado; estoy muy complacido con él” (Mateo 3:16-17).


     


    ¡Guau! Dios mismo habló desde el cielo y dejó en claro a todos que Jesús era su hijo. ¿Podía existir un momento más perfecto para Jesús para lanzarlo al ministerio público? ¿Por qué no salir directamente caminando desde el bautismo y proclamar de forma celestial por las calles y comenzar a hacer milagros?


    Porque ese no era el plan. En cambio, esto es lo que sucedió inmediatamente después de que Jesús fue bautizado:

 

    Luego el Espíritu llevó a Jesús al desierto para que el diablo lo sometiera a tentación. Después de ayunar cuarenta días y cuarenta noches, tuvo hambre (Mateo 4:1-2).


     


    Antes de que Cristo pudiera comenzar su ministerio público, se enfrentó a un desvío que probó todos los límites de la mente y el cuerpo humano y que eligió aceptar. En los versículos siguientes podemos ver al diablo tentar, probar y burlarse de Jesús en repetidas ocasiones. Durante semanas, Jesús estuvo solo —hambriento y sediento— y fue atormentado por su enemigo, nuestro enemigo. En cualquier momento, Jesús podría haber abandonado todo. En cambio, se mantuvo firme, citando las Escrituras y viviendo fielmente la misión tortuosa y terrenal que le había sido encomendada. Al final de ese intenso tiempo de pruebas, Jesús predicó y reunió a los hombres que se convertirían en sus discípulos. Mateo 4 termina de la siguiente manera:


     


    Jesús recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas, anunciando las buenas nuevas del reino, y sanando toda enfermedad y dolencia entre la gente. Su fama se extendió por toda Siria, y le llevaban todos los que padecían de diversas enfermedades, los que sufrían de dolores graves, los endemoniados, los epilépticos y los paralíticos, y él los sanaba. Lo seguían grandes multitudes de Galilea, Decápolis, Jerusalén, Judea y de la región al otro lado del Jordán (Mateo 4:23-25).


     


    No existen las sorpresas para nuestro Padre celestial. Inmediatamente después de que Jesús fuese afirmado y reconocido por su padre, el Espíritu Santo lo llevó a la jungla espiritual. Solo recién después de esos cuarenta días y cuarenta noches, Jesús fue lanzado a su ministerio público. El intenso tiempo de persecución y estrés físico sobre Jesús no fue simplemente un desvío accidental. Era parte del plan, quizá un fuego purificador.


    Podrás ver el mismo principio en este libro, en las historias de las madres y las hijas. A menudo, sus vidas pueden parecer estar extremadamente desencaminadas. A veces es difícil comprender el sufrimiento que hace su propio camino en medio del recorrido. Tal vez sea verdad en cuanto a tu travesía. Lo que sí es coherente a lo largo de todo el tiempo es que Dios tiene un propósito en cada una de las vueltas, en especial aquellas que no vemos venir. Como José les dijo a los mismos hermanos que una vez habían conspirado para matarlo, y a quienes luego salvó en el momento de necesidad:


     


    Es verdad que ustedes pensaron hacerme mal, pero Dios transformó ese mal en bien para lograr lo que hoy estamos viendo: salvar la vida de mucha gente (Génesis 50:20).


     


    Espero que puedas ver esta misma verdad ilustrada en la vida de las mujeres de estas páginas, y también en la tuya.

  


  
    Madres e hijas

  


  
    Las madres son nuestras primeras protectoras mientras nos preparamos para llegar al mundo. Muchas de ellas oran por sus hijos mucho antes de ponerles nombre, almacenan esperanzas y sueños para sus pequeños. La conexión y la unión originales entre una madre y su hijo es única y misteriosa; y dura toda la vida. Por esa razón puede ser muy difícil cuando el camino que Dios traza para nuestros hijos se desvía del que quizá habíamos diseñado en nuestra mente.


    En esta sección vamos a leer sobre las madres que fueron muy valientes y que sufrieron una gran pérdida. También veremos la valentía de hijas audaces. Juntas, seremos testigos de los lazos que van más allá de la maternidad terrenal al ver las hermosas conexiones que animan e inspiran a aquellas que consideramos nuestras madres e hijas espirituales.


    Dios dotó a Jocabed, Miriam, Noemí, Rut, Elisabet y María con la valentía sagrada que necesitaban para caminar hacia los planes de Dios, aun cuando llegaron de sorpresa. Estas mujeres encontraron la fortaleza en las relaciones y se llevaron una a la otra hacia una fe y una confianza más profundas en los diseños que nuestro Padre celestial tenía para ellas. Espero que seamos inspiradas por su compromiso, lealtad y firme creencia en que Dios obraba todas las cosas para su bien a través de sus vidas.
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    (GÉNESIS 37, GÉNESIS 39-45:15,


    ÉXODO 1-4:17, ÉXODO 15:20-21)


    
    Un mundo oscuro
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    ¡El libro de Génesis está lleno de madres! Desde Eva a Sara, Rebeca, Raquel y Lea, la maternidad juega un rol importante en las primeras historias de la Biblia. Pero muy raras veces vemos a estas madres interactuando con sus hijos; y de las que se nombran en Génesis, Lea es la única de quien la Biblia menciona que haya dado a luz a una hija. Recién cuando llegamos al libro del Éxodo podemos encontrar al primer par de madre e hija interactuando entre ellas en las Escrituras: Jocabed y Miriam. De cierta manera, son el único par de madre e hija que incluimos en estas páginas. Los otros pares que veremos están emparentados por matrimonio (Rut y Noemí) o por ser primas (Elisabet y María).


    Cuando nos aventuramos en el extraordinario libro del Éxodo, vemos por completo la belleza y el poder del lazo entre madre e hija; de la misma manera en que nos muestra la magnitud de la relación de Dios con su pueblo, Israel. La sabiduría de la Biblia nos revela ambos milagros, y aquí comienza la historia de la íntima relación de Dios con su pueblo —no tan solo Abraham y su familia, o Jacob y sus hijos, sino también el pueblo de Israel como un todo— con el amoroso lazo entre madre e hija al principio de una historia extraordinaria.


    Génesis nos muestra la manera en que los once hijos de Jacob crecieron para convertirse en un pueblo separado con sus propias costumbres e identidad. Éxodo nos hace dar otro paso, nos muestra cómo los israelitas entraron luego en una relación con Dios, no como individuos, sino como grupo: como el recientemente formado pueblo de Dios. Éxodo se trata del nacimiento de Israel como nación, y en el comienzo mismo de esta aventura divina encontramos a Jocabed y a Miriam. Es a través de la valentía y el sacrificio de esta dupla de madre e hija que comienza a desarrollarse la historia entera de las Escrituras. ¡Qué regalo nos da Dios en el relato bíblico marcado por la fe, la creatividad y el coraje de estas dos mujeres!


    Pero antes de zambullirnos, echemos un vistazo hacia atrás. Cientos de años antes de que Jocabed y Miriam entraran en escena, los israelitas llegaron a Egipto en un tiempo de crisis. Esa travesía fue posible gracias a un gran hombre, “un elegido” que había ido al exilio y había crecido en una tierra extranjera antes de que su familia estuviera finalmente preparada para salvar a Israel.


    Todo comenzó con una seria situación de rivalidad entre hermanos. Aunque Jacob tenía muchos hijos, José era el descendiente de su amada esposa, Raquel. Pero había otros once hijos, de la otra esposa (y hermana de Raquel), Lea, como también los hijos nacidos de las siervas de ellas, como era costumbre de la época. No era ningún secreto que Jacob prefería a José por sobre sus hermanos; hasta le hizo una túnica especial a su hijo preferido. Aquí vemos cómo los hermanos mayores de José tomaron el evidente favoritismo hacia él:


    Viendo sus hermanos que su padre amaba más a José que a ellos, comenzaron a odiarlo y ni siquiera lo saludaban (Génesis 37:4).


     


    José debe haber sido muy consciente tanto de su posición de privilegio como de los celos de sus hermanos que eso ocasionaba. Sin embargo, las veces que tuvo sueños que parecían ser una señal de un futuro crecimiento en cuanto a su posición, no dudó en compartirlos con ellos.


     


    Cierto día José tuvo un sueño y, cuando se lo contó a sus hermanos, estos le tuvieron más odio todavía, pues les dijo: “Préstenme atención, que les voy a contar lo que he soñado. Resulta que estábamos todos nosotros en el campo atando gavillas. De pronto, mi gavilla se levantó y quedó erguida, mientras que las de ustedes se juntaron alrededor de la mía y le hicieron reverencias”.


    Sus hermanos replicaron: “¿De veras crees que vas a reinar sobre nosotros, y que nos vas a someter?”. Y lo odiaron aún más por los sueños que él les contaba. Después José tuvo otro sueño, y se lo contó a sus hermanos. Les dijo: “Tuve otro sueño, en el que veía que el sol, la luna y once estrellas me hacían reverencias”. Cuando se lo contó a su padre y a sus hermanos, su padre lo reprendió: “¿Qué quieres decirnos con este sueño que has tenido?”, le preguntó. “¿Acaso tu madre, tus hermanos y yo vendremos a hacerte reverencias?”. Sus hermanos le tenían envidia, pero su padre meditaba en todo esto (Génesis 37:5-11).


     


    Y hablando de no poder entender lo que pasa a tu alrededor... Quizá José habló con la humilde seguridad de que los mensajes no eran suyos, sino divinos por naturaleza. En cualquier caso, ¡sus hermanos no estaban entusiasmados!


    Las cosas se volvieron tan controvertidas que sus hermanos comenzaron a conspirar en su contra, algo fácil de hacer puesto que se encontraban en campos lejanos cuidando los rebaños. Al contenerse apenas de matarlo, encerraron a José en una cisterna vacía cuando fue a visitarlos. Mientras estaban cenando, pasó por allí un grupo de mercaderes ambulantes que se dirigía a Egipto. Así que, en lugar de matarlo, sus hermanos decidieron venderlo como esclavo, y los comerciantes lo llevaron con ellos a Egipto. Para completar el engaño, los hermanos degollaron una cabra y sumergieron la túnica de José en la sangre para luego llevársela a su padre. Jacob creyó que su hijo amado había sido asesinado por un “animal salvaje” (Génesis 37:33) y cayó en un profundo dolor.


    ¿Acaso alguno de los hijos de Jacob que había tramado este engaño cedió ante la culpa de ver lo que habían hecho? ¿Sintieron arrepentimiento al ver a su padre, Jacob, desconsolado? Estuviesen o no luchando contra esa traición, la historia de José realmente recién estaba empezando. Una vez que llegó a Egipto, lo vendieron a Potifar, uno de los oficiales más estimados del Faraón. José creció en importancia debido a su honradez e integridad.


     


    Por causa de José, el Señor bendijo la casa del egipcio Potifar a partir del momento en que puso a José a cargo de su casa y de todos sus bienes. La bendición del Señor se extendió sobre todo lo que tenía el egipcio, tanto en la casa como en el campo. Por esto Potifar dejó todo a cargo de José, y tan solo se preocupaba por lo que tenía que comer. José tenía muy buen físico y era muy atractivo (Génesis 39:5-6).


    Pero había un problema en el horizonte. La esposa de Potifar también observó a José y frecuentemente intentaba seducirlo. Día tras día, José la rechazaba.


     


    En esta casa no hay nadie más importante que yo. Mi patrón no me ha negado nada, excepto meterme con usted, que es su esposa. ¿Cómo podría yo cometer tal maldad y pecar así contra Dios? (Génesis 39:9).


     


    Sin embargo, la esposa de Potifar continuaba insinuándose, y un día en el que se encontraban solos, lo volvió a llamar. José nuevamente la rechazó y salió corriendo con tanta prisa que se olvidó del manto; la esposa de Potifar aprovechó para sacar ventaja y tenderle una trampa diciendo que había intentado abusar de ella. A pesar de que Potifar conocía el carácter de José, creyó la historia de su esposa y José fue encarcelado.


    Es fácil ver cómo a esta altura el rencor podría haberse arraigado en el corazón de José. El hijo preferido de una familia próspera parecía estar encaminado hacia la grandeza; luego se enfrentó a una serie de avances y retrocesos, y, en ese momento, sintió como si no existiese ningún plan o propósito. Sus hermanos casi terminaron con su vida. Más tarde, lo vendieron como esclavo, pero él era tan honrado que llegó a lo alto de una familia egipcia prominente. No vemos ningún indicio de que José hubiera pecado o deshonrado al Señor, y sin embargo, una vez más, lo enviaron a la cárcel y olvidaron; pero Dios no lo olvidó. A pesar de sus circunstancias, José una vez más vivió en honradez.


    Pero aun en la cárcel el Señor estaba con él y no dejó de mostrarle su amor. Hizo que se ganara la confianza del guardia de la cárcel, el cual puso a José a cargo de todos los prisioneros y de todo lo que allí se hacía (Génesis 39:20-22).


     


    Arrojado a una situación difícil tras otra, José una y otra vez elegía la integridad y el servicio a los demás. Eso incluía al copero y al panadero del rey, quienes habían hecho enojar a su líder y habían acabado tras los barrotes.


    Fue aquí donde volvió a notarse la capacidad de José de interpretar los sueños, un don dado por Dios que lo guiaría en más de una ocasión. Mientras estaban en la cárcel, tanto el copero como el panadero tuvieron un sueño vívido, y al buscar a alguien que pudiera interpretarlo, José humildemente les dijo que Dios podía hacerlo a través de él. La interpretación de José fue una buena noticia para el copero; que regresaría a su puesto. Pero el sueño del panadero predijo su muerte. José le pidió al copero que lo recordara cuando fuera liberado (como lo predijo), pero el hombre no lo hizo… al menos por bastante tiempo.


    Unos años más tarde, el Faraón tuvo dos sueños impactantes. Mientras buscaba a alguien que se los explicara, el panadero recordó la deuda que tenía con José y le contó sobre su capacidad al Faraón. Rápidamente, sacaron a José del calabozo donde había estado encarcelado y lo llevaron delante del Faraón.


     


    “No soy yo quien puede hacerlo”, respondió José, “sino que es Dios quien le dará al Faraón una respuesta favorable” (Génesis 41:16).


     


    El Faraón le contó su peculiar sueño, y guiado por Dios, José predijo el período de siete años de abundancia para Egipto seguido de siete años de gran hambruna. José le aconsejó al Faraón que buscara un hombre “competente y sabio” para ponerlo a cargo de la tierra de Egipto y administrar las futuras dificultades (Génesis 41:33). ¿Adivina quién, a pesar de los años de esclavitud e injusta cautividad, fue elegido para convertirse en el segundo del Faraón en toda la tierra?


     


    Luego le dijo a José: “Puesto que Dios te ha revelado todo esto, no hay nadie más competente y sabio que tú. Quedarás a cargo de mi palacio, y todo mi pueblo cumplirá tus órdenes. Solo yo tendré más autoridad que tú, porque soy el rey” (Génesis 41:39-40).


     


    ¡Hablando de redención! Los primeros sueños de José le habían puesto una diana en la espalda, pero su disposición para ser el mensajero de Dios para el copero, el panadero y luego el Faraón cambió todo, no solo para él sino también para la nación de Israel que vendría.


    Es fácil dudar del plan y la provisión de Dios cuando estamos luchando. Puedo imaginar la manera en que José se debe haber sentido tantas veces: desanimado, injustamente acusado y arrebatado de sus derechos humanos más básicos. Debe haber sido doblemente confuso luego de las profecías de su niñez. Creo que hay un propósito en nuestro dolor, en las curvas que no vemos venir en el camino, en las cosas que nunca elegiríamos enfrentar voluntariamente. En toda la historia de José nunca lo vemos arremeter contra Dios ni criticar su confianza en Él. Si acaso, lo vemos tomar cada oportunidad para apartarse de la gloria terrenalmente potencial y llevarla directamente a su Padre celestial.


    La asombrosa historia que se despliega a partir de ahora se trata de un relato para la posteridad. Tal como Dios guio a José en su predicción, Egipto experimentó años de gran abundancia. Él supervisó los esfuerzos para recoger y guardar el excedente, lo que mantendría al pueblo a lo largo de los desesperados años de la hambruna devastadora que siguieron. Cuando sucedió eso, la gente llegó de todas las regiones colindantes buscando ayuda, incluidos los hermanos de José, distanciados desde hacía tanto tiempo. En Génesis 42 al 45, puedes leer sobre la asombrosa historia acerca de la capacidad de José para proveer a los mismos hermanos que habían tramado deshacerse de él para siempre. Había pasado tanto tiempo desde su acto de crueldad para con él que ni siquiera se dieron cuenta de que el hombre que estaba parado delante de ellos era su propia carne y sangre. Cuando José finalmente reveló su identidad a sus hermanos, no dio la vuelta olímpica. No voy a mentir, ¡pero creo que yo me habría estado atando los cordones de las zapatillas! Tan solo hacerlos sufrir un poco. ¡Tú te MERECES una disculpa! En cambio, una vez más, volvemos a ver al hombre humilde de Dios que José había demostrado ser.


     


    Pero ahora, por favor no se aflijan más ni se reprochen el haberme vendido, pues en realidad fue Dios quien me mandó delante de ustedes para salvar vidas. Desde hace dos años la región está sufriendo de hambre, y todavía faltan cinco años más en que no habrá siembras ni cosechas. Por eso Dios me envió delante de ustedes: para salvarles la vida de manera extraordinaria y de ese modo asegurarles descendencia sobre la tierra. Fue Dios quien me envió aquí, y no ustedes. Él me ha puesto como asesor del Faraón y administrador de su casa, y como gobernador de todo Egipto (Génesis 45:5-8).


     


    En otras palabras, José estaba diciendo: Muchachos, sé que intentaron asegurarse de no volver a verme nunca más. ¡No hay problema! Dios tenía todo esto planeado. No es su culpa.


    José no solo se encontraba en la posición de salvar a su familia, sino que también contaba con tan grande favor por parte del Faraón que le permitió traer a toda su familia e instalarse “en la mejor región de Egipto” (Génesis 47:11). Y así fue cómo la nación de Israel inició sus años de residencia en Egipto, tras lo cual José fue celebrado y reverenciado. Los israelitas florecieron durante cientos de años, pero para la época de Jocabed y Miriam, este éxito estaba visto como una amenaza para el liderazgo egipcio.


     


    Estos son los nombres de los hijos de Israel que, acompañados de sus familias, llegaron con Jacob a Egipto: Rubén, Simeón, Leví, Judá, Isacar, Zabulón, Benjamín, Dan, Neftalí, Gad y Aser. En total, los descendientes de Jacob eran setenta. José ya estaba en Egipto. Murieron José y sus hermanos y toda aquella generación. Sin embargo, los israelitas tuvieron muchos hijos, y a tal grado se multiplicaron que fueron haciéndose más y más poderosos. El país se fue llenando de ellos.


    Pero llegó al poder en Egipto otro rey que no había conocido a José, y le dijo a su pueblo: “¡Cuidado con los israelitas, que ya son más fuertes y numerosos que nosotros! Vamos a tener que manejarlos con mucha astucia; de lo contrario, seguirán aumentando y, si estalla una guerra, se unirán a nuestros enemigos, nos combatirán y se irán del país”.


    Fue así como los egipcios pusieron capataces para que oprimieran a los israelitas. Les impusieron trabajos forzados, tales como los de edificar para el Faraón las ciudades de almacenaje Pitón y Ramsés. Pero cuanto más los oprimían, más se multiplicaban y se extendían, de modo que los egipcios llegaron a tenerles miedo; por eso les imponían trabajos pesados y los trataban con crueldad. Les amargaban la vida obligándolos a hacer mezcla y ladrillos, y todas las labores del campo. En todos los trabajos de esclavos que los israelitas realizaban, los egipcios los trataban con crueldad (Éxodo 1:8-14).


     


    La integridad y humildad de José, que habían salvado al pueblo egipcio, ahora no eran más que un recuerdo lejano, y la realidad para Jocabed y Miriam era una esclavitud brutal y cero libertad. El pueblo de Israel había pasado de ser un enorme grupo de invitados honorables en Egipto a extranjeros molestos y luego forasteros esclavizados. Pero como veremos, la historia de José y la historia de Moisés tienen más que un par de similitudes.


    Podemos ver que en medio de esta angustiante existencia los israelitas se multiplicaban tan rápidamente que el Faraón ideó un plan sanguinario. Llamó a las parteras hebreas y les dijo con toda claridad: si una mujer hebrea daba a luz a una niña, podían dejarla vivir; pero debían matarlo si llegaba un niño. Es posible que las parteras puedan haberles mentido a las madres, y en ese mundo de alta mortalidad infantil, la muerte accidental de un recién nacido podría haber sido creíble. El plan del Faraón, por toda su maldad diabólica, era sólido. Pero estas mujeres de valor decidieron no obedecerlo.


     


    Sin embargo, las parteras temían a Dios, así que no siguieron las órdenes del rey de Egipto, sino que dejaron con vida a los varones (Éxodo 1:17).


    Por cierto, el Faraón se dio cuenta de que las hebreas seguían teniendo bebés varones, y que vivían. Y exigió una explicación.


    Las parteras respondieron: “Resulta que las hebreas no son como las egipcias, sino que están llenas de vida y dan a luz antes de que lleguemos”. De este modo los israelitas se hicieron más fuertes y más numerosos. Además, Dios trató muy bien a las parteras (Éxodo 1:19-20).


     


    Entonces el Faraón pasó al plan B. Ordenó que todo hijo varón recién nacido de una familia hebrea fuera lanzado al río Nilo.


    Es demasiado doloroso imaginarse el espanto de lanzar al río a un bebé recién nacido para que se ahogue, sin excepción, sin esperanza. Imagínate ser una madre hebrea, esperando el día del nacimiento de tu hijo, sabiendo que una niña viviría (aunque probablemente en una esclavitud o servidumbre de por vida) y que un niño moriría. Fue en este oscuro mundo en que Jocabed quedó embarazada de Moisés. Imagino las conversaciones que puede haber tenido con la joven Miriam sobre su embarazo y el peligro que el bebé en desarrollo podría enfrentar. Aunque vivía en una cultura de opresión, pobreza y temor, Jocabed tenía una familia. Hay algo muy esperanzador sobre el hecho de que el pueblo hebreo continuaba creciendo a pesar de la casi constante persecución. A menudo, vemos que cuando el pueblo de Dios se encuentra en el crisol del sufrimiento, crece; crece en un mayor compromiso y a menudo en número.


    Cuando Jocabed dio a luz a Moisés, las Escrituras dejan en claro que él era especial. Éxodo 2:2 nos dice que ella “vio que era hermoso” (PDT). Aquí desentrañaremos dos cosas. En primer lugar, la palabra original para vio indica algo más complejo. Jocabed tuvo una percepción más profunda —posiblemente una visión— acerca del niño que acababa de alumbrar. Era algo más que tan solo observar a su precioso bebé con adoración. En cuanto a la palabra hermoso, vemos el concepto repetido en las referencias que hace el Nuevo Testamento sobre Moisés: “En aquel tiempo nació Moisés, y fue agradable a los ojos de Dios” (Hechos 7:20) y “porque vieron que era un niño precioso” (Hebreos11:23).


    La visión profética del gran destino de un niño sucede una y otra vez en la Biblia. José era especial porque fue el primer niño de la anteriormente estéril Raquel. Pero José también tuvo una visión profética de su futuro. Parece que esta cariñosa esclava Jocabed pudo vislumbrar un panorama divino similar sobre su bebé, lo cual la llenó de valentía. No solo reconoció que su hijo era único, sino que esa percepción también le dio las fuerzas para oponerse a la orden de quitarle la vida. En cambio, lo escondió durante tres meses.


    Esta madre era valiente y habilidosa. Cuando se dio cuenta de que ya no podría ocultar a Moisés, revistió una canasta con asfalto y brea, básicamente creó un arca para el bebé. Ideó un plan y utilizó los recursos que tenía. Colocó la canasta entre los juncos a la orilla del río Nilo; el mismo lugar donde se le había ordenado que llevara al niño a morir. Ella sabía que Moisés tenía un destino especial, así que, para darle la oportunidad de vivir, Jocabed dejó ir a su hijo. La palabra para esta canasta es la misma que se utiliza para describir el arca de Noé en Génesis 6. ¡Qué sorprendente paralelismo! En ambas situaciones, el agua podía destruir y quitar la vida, y en ambas historias vemos la provisión de Dios para la supervivencia a través de estas exclusivas naves. En ambos casos, las manos humanas trabajaron para moldear el medio de escape de Dios: preservar a su pueblo para los futuros grandes planes.


    Luego de colocar a Moisés en el “arca” de Jocabed y dejarla en la orilla del Nilo, su hija Miriam —la hermana mayor de Moisés— se quedó a lo lejos para observar mientras Dios proveía el milagro.


     


    En eso, la hija del Faraón bajó a bañarse en el Nilo. Sus doncellas, mientras tanto, se paseaban por la orilla del río. De pronto la hija del Faraón vio la cesta entre los juncos, y ordenó a una de sus esclavas que fuera por ella. Cuando la hija del Faraón abrió la cesta y vio allí dentro un niño que lloraba, le tuvo compasión y exclamó:—¡Es un niño hebreo! (Éxodo 2:5-6).


     


    Cualquiera que haya sido el edicto que el Faraón hubiese establecido para la destrucción de los niños hebreos, parece, en cambio, que el corazón de su hija estaba lleno de compasión. ¡Y Miriam estaba allí para aprovechar esa bondad!


     


    Entonces su hermana dijo a la hija de Faraón: ¿Iré a llamarte una nodriza de las hebreas, para que te críe este niño? Y la hija de Faraón respondió: Ve. Entonces fue la doncella, y llamó a la madre del niño, a la cual dijo la hija de Faraón: Lleva a este niño y críamelo, y yo te lo pagaré. Y la mujer tomó al niño y lo crio (Éxodo 2:7-9, RVR60).


     


    En esta escena, Miriam hizo dos cosas increíblemente audaces. Primero, dio un paso al frente y se dirigió a la hija del Faraón: una niña poniéndose justo delante de una de las personas más poderosas de Egipto. Abandonó la seguridad de su escondite. Podría haberse quedado oculta, y luego, cuando ya no hubiese quedado nadie en la costa, haber corrido hacia su madre para contarle la buena noticia. Ese hubiera sido un final feliz. Pero Miriam no hizo eso. Sino que hizo un segundo acto de valentía: habló y ofreció una solución que podría haber dejado expuesto el secreto de su familia o darle más tiempo con ese vulnerable bebé.


    Es impresionante pensar en los riesgos que corrió Miriam. Debe haber observado a la princesa el tiempo suficiente como para estar considerablemente segura de que no haría ninguna pregunta incómoda sobre cómo el bebé había terminado allí en el Nilo, pero aun así era un riesgo. ¿Qué hubiese sucedido si sometían a su madre a un interrogatorio sobre el bebé? ¿O si se lo hacían a la misma Miriam? Aparentemente, Miriam no se detuvo a pensar en nada de eso. Vio una manera de reunir a su hermano menor con su devota madre, mantener al bebé a salvo y a la familia unida. Qué paradoja que el plan del Faraón fuera someter al pueblo hebreo mediante la matanza de sus hijos varones, y resulta que un grupo de mujeres frustró su plan. Jocabed peleó para salvar a su hijo. Miriam valientemente dio un paso adelante para protegerlo. ¡Y luego la propia hija del Faraón tuvo compasión de él y le perdonó la vida!


    ¿Puedes imaginar el llanto, el gozo, y la risa, incluso hasta la danza que debe haber habido en el modesto hogar de Moisés aquella noche? ¿Podría haber habido algún otro lugar en Egipto lleno de mayor gozo que la humilde casa de los esclavos cuyo hijo acababa de serles restituido? La fe y la valentía de este equipo de madre e hija las colocó en el lugar para estar listas para el milagro que Dios realizó. Nosotras, también, a veces, somos llamadas a la acción de una manera que podría parecer extraña para el mundo que nos rodea. Si estamos haciendo la voluntad de Dios, entonces podemos confiar en su guía como nos muestra el ejemplo de los padres de Moisés. Tenían tanta confianza en el favor de Dios sobre su hijo que “no tuvieron miedo del edicto del rey” (Hebreos 11:23). ¡En qué hermoso lugar nos encontramos cuando descansamos en el conocimiento de que Dios tiene la situación firmemente en sus manos!


    Jocabed, luego de haber actuado en fe y obediencia, tuvo la bendición de criar a su propio hijo en lugar de llorar su muerte. De acuerdo a las costumbres de la época, es probable que lo haya cuidado y alimentado al menos por dos o tres años. Piensa en la sabiduría y el conocimiento que derramó en este pequeño niño, al arraigarlo fuertemente en los caminos, tradiciones y creencias del pueblo hebreo. Desde el principio, Dios estuvo escribiendo el guion de la historia de Moisés, al equiparlo y prepararlo a fin de estar extraordinariamente calificado y posicionado para salvar a toda la nación de Israel. La vida de Jocabed es un ejemplo perfecto del impacto y la importancia eterna de la maternidad. La base espiritual que sentó durante los años de formación de su hijo marcarían la diferencia décadas más tarde, cuando Moisés luchó contra el llamado de Dios para su vida, y que finalmente siguió. Esta madre también crio a Miriam, que se convirtió en una líder y profetisa entre su pueblo, y a Aarón, que fue el fundador del sacerdocio de Israel. Su casa debe haber estado llena de una profunda reverencia y compromiso hacia el Dios de sus padres. Juntos, este trío de hermanos lideraría a su pueblo hacia la libertad bajo la dirección y la protección de Dios.


    Después de que Jocabed tuviese la milagrosa oportunidad de criar a su pequeño hijo, se lo llevó a la hija del Faraón. No sabemos cómo lo llamó Jocabed, pero su madre adoptiva le dio el nombre de Moisés al decir: “¡Yo lo saqué del río!” (Éxodo 2:10). Y debido a que Dios siempre está haciendo lo inesperado, esta no es la historia de un joven príncipe criado como esclavo, sino de un esclavo criado como un joven príncipe. Dios promovió al pequeño niño nacido en esclavitud a un palacio. Cuando Jocabed se acostaba en la cama por la noche soñando un final feliz para su amado bebé, ¿podría haberse imaginado este fenómeno? ¡Quizá así lo hizo! Sabemos que vio algo excepcional en su hijo recién nacido, lo suficiente como para hacerla ser tan valiente y desobedecer la orden del Faraón de matarlo. Tal vez la fe de Jocabed la mantuvo a flote con la seguridad de que Dios protegería y prepararía al niño para cosas grandes en el futuro.


    Las madres a lo largo de los años han orado por sus hijos, pidiéndole a Dios que los proteja y los guíe. Muy pocas hubieran imaginado que sus tres hijos crecerían para guiar a una nación, pero eso fue exactamente lo que sucedió con la familia de Jocabed.


    Pero también es fundamental recordar a Moisés, el hombre que sacó a Israel de la esclavitud de Egipto, que pasó décadas escapando de su máximo destino de una manera que rompería el corazón de cualquier madre. La tragedia comenzó cuando Moisés intentó ser el salvador de su pueblo demasiado pronto. No sabemos mucho acerca de los años que creció como parte de la familia del Faraón, pero sí sabemos que claramente se identificaba con sus hermanas y hermanos hebreos cuando se trataba de sus continuas peleas. Lo que no queda claro es cómo ellos lo veían a él. Había crecido en el palacio del enemigo. ¿Acaso Moisés tenía una idea demasiado confiada de su rol como el potencial “salvador” de un pueblo al que quizá no había comprendido verdaderamente ni con el que se había identificado por completo? En Éxodo 2, no solo lo vemos observar las durísimas condiciones de trabajo en las que se encontraban los hebreos, sino también ser testigo de algo aún más atroz, y cometer un crimen.


    Un día, cuando ya Moisés era mayor de edad, fue a ver a sus hermanos de sangre y pudo observar sus penurias. De pronto, vio que un egipcio golpeaba a uno de sus hermanos, es decir, a un hebreo. Miró entonces a uno y otro lado y, al no ver a nadie, mató al egipcio y lo escondió en la arena. Al día siguiente volvió a salir y, al ver que dos hebreos peleaban entre sí, le preguntó al culpable: “¿Por qué golpeas a tu compañero?”. “¿Y quién te nombró a ti gobernante y juez sobre nosotros?”, respondió aquel. “¿Acaso piensas matarme a mí, como mataste al egipcio?” (Éxodo 2:11-14).


     


    El deseo de Moisés por salvar a su pueblo era entendible. Después de cientos de años, las aventuras de José deben de haberse convertido en la típica leyenda de un pueblo esclavo, la clase de historia que cuentas alrededor de una fogata por la noche para asombrar a los niños. Para Moisés, un esclavo promovido a príncipe, ¡probablemente parecía un reflejo de su propia vida! Ciertamente sentía como si Dios lo hubiese colocado en la posición ideal para salvar a Israel de ese trato violento. Pero los planes de Dios eran bastante diferentes. No podemos saber qué pasó por la cabeza de Moisés cuando mató a ese egipcio, pero debe haber sido un golpe devastador darse cuenta de que no solo su pueblo no le correspondía —no lo aceptaba como líder— sino que su crimen era el objeto del chismerío. Había sido traicionado por el pueblo que veía como propio. En un instante, sus privilegios —y su futuro aparentemente brillante— le fueron despojados.


    Al igual que José “el soñador”, a Moisés estaban a punto de arrancarlo de lo que parecía ser un destino establecido. Dios estaba enviando a su elegido al desierto, donde sería preparado para un rol que no esperaba en lo absoluto.


    Esto debe haber sido devastador para Jocabed. Al igual que María lloró por Jesús, la madre de Moisés se debe haber sentido destrozada por el exilio de su hijo. Moisés, el hijo de Jocabed, el mismo que contempló después de su nacimiento con la certeza de un destino privilegiado, ahora era un asesino que pronto estaría prófugo. Su pecado no era un secreto, y el Faraón estaba tan furioso que se nos dice que “trató de matar a Moisés” (Éxodo 2:15). Moisés partió, lleno de muchas razones para abandonar Egipto para siempre. Durante décadas, siguiendo su decisión de huir, formó una vida en el desierto, lejos de la vida real que había disfrutado y de la grave situación del oprimido pueblo hebreo.


    Seguramente, Jocabed escuchó lo que había sucedido con su hijo: que era culpable de quitarle la vida a un hombre. ¿Acaso se preguntó qué papel jugaba esta situación dentro de los planes que Dios tenía para él? Me la imagino orando por su hijo durante todos los años que fue educado y criado en el palacio. Tendría sentido que continuara orando mientras él estaba prófugo, lejos de casa, formando una vida completamente diferente de la que ella probablemente jamás se hubiera imaginado.


    Conozco muchas mujeres que comenzaron a orar por sus hijos mucho antes de siquiera estar embarazadas, y le pidieron a Dios que los acercase a él y los protegiese. Cuando yo estaba en la universidad, solía salir en vuelos de entrenamiento con un amigo que estaba sumando horas de vuelo como piloto. Era un avión pequeño, y los viajes eran cortos. Para mí era una oportunidad fantástica, pero recuerdo que mi mamá me solía decir: “¡No me digas adónde vas; tan solo avísame cuando estés a salvo sobre el suelo!”. Pero yo quería que mi mamá lo supiera de antemano. ¿Por qué? Porque era una auténtica guerrera, y yo sabía que ella siempre cubría mis aventuras en oración. ¿Cuántas madres allí afuera han pasado las noches en vela intercediendo por un hijo que se ha extraviado?


     


    La oración del justo es poderosa y eficaz (Santiago 5:16).


     


    Y qué hermoso es cuando todas esas oraciones y las bases que sentaron las madres en esos hijos finalmente los traen de regreso a casa.


     


    Instruye al niño en el camino correcto, y aun en su vejez no lo abandonará (Proverbios 22:6).


     


    Eso es exactamente lo que sucedió con Moisés, pero no sin que él corriera hacia la dirección opuesta al destino que Jocabed vio para él desde los primeros días de vida.


    Mientras Moisés escapaba a toda velocidad de su pasado, su pueblo —aquellos a quienes había dejado atrás— estaba desesperado por un futuro diferente.


     


    Los israelitas, sin embargo, seguían lamentando su condición de esclavos y clamaban pidiendo ayuda. Sus gritos desesperados llegaron a oídos de Dios (Éxodo 2:23).


     


    El libro de Éxodo nos dice que Dios escuchó sus plegarias y recordó el pacto que había hecho con Abraham, Isaac y Jacob. Y que estaba a punto de reclutar a un Moisés muy poco dispuesto para que liberase a los israelitas. Anteriormente, Moisés quiso ser un salvador guerrero, liberar a su pueblo por la fuerza de su mano. Pero al igual que José, tuvo que experimentar un período de sufrimiento —un período de “desierto”— en el que tuvo que confiar en Dios y edificar una nueva vida antes de tener la oportunidad de ser el libertador de su gente. Debe haber pensado que sería como José al principio: un líder majestuoso, quizá, el segundo al mando después del Faraón como lo fue José, pero su juventud privilegiada era casi como un relato en la dirección incorrecta. Quien se enfrentaría al poderío de Egipto sería un Moisés de edad avanzada, curtido por los años por su labor como pastor, con su juvenil confianza en sí mismo hecha polvo; y lo haría con sus palabras.


    Seguramente has escuchado la manera en que Dios llamó la atención de Moisés: con una zarza ardiendo en el desierto, algo a lo que creo que prestaríamos atención. Observa mientras Dios explica su plan:


     


    Pero el Señor siguió diciendo: “Ciertamente he visto la opresión que sufre mi pueblo en Egipto. Los he escuchado quejarse de sus capataces, y conozco bien sus penurias. Así que he descendido para librarlos del poder de los egipcios y sacarlos de ese país, para llevarlos a una tierra buena y espaciosa, tierra donde abundan la leche y la miel. Me refiero al país de los cananeos, hititas, amorreos, ferezeos, heveos y jebuseos. Han llegado a mis oídos los gritos desesperados de los israelitas, y he visto también cómo los oprimen los egipcios” (Éxodo 3:7-9).


     


    Muy bien, debe haber pensado Moisés, pero ¿qué tiene que ver todo esto conmigo exactamente? En ese momento, ya estaba escondiendo el rostro de temor. Luego, el favor especial que su madre, Jocabed, había visto décadas antes, y que la hizo estar tan segura sobre él al punto de desafiar al rey, comenzó a desplegarse.


    Así que disponte a partir. Voy a enviarte al Faraón para que saques de Egipto a los israelitas, que son mi pueblo (Éxodo 3:10).


    ¿Perdón? Mucho después de que Moisés huyera lleno de culpa y temor, Dios le estaba pidiendo que regresara a la escena del crimen. No solo eso: también estaría a cargo de sacar a toda la población hebrea de Egipto.


     


    Pero Moisés le dijo a Dios: “¿Y quién soy yo para presentarme ante el Faraón y sacar de Egipto a los israelitas?” (Éxodo 3:11).


     


    ¡Aquí es donde se pone bueno! Cada vez que Dios nos ordena llevar a cabo una tarea aparentemente imposible, podemos descansar en el conocimiento de que Él es quien en realidad va a realizar el trabajo.


     


    “Yo estaré contigo”, le respondió Dios. “Y te voy a dar una señal de que soy yo quien te envía: Cuando hayas sacado de Egipto a mi pueblo, todos ustedes me rendirán culto en esta montaña” (Éxodo 3:12).


     


    Moisés no estaba muy convencido.


     


    Pero Moisés insistió: “Supongamos que me presento ante los israelitas y les digo: ‘El Dios de sus antepasados me ha enviado a ustedes’. ¿Qué les respondo si me preguntan: ‘¿Y cómo se llama?’?” (Éxodo 3:13).


     


    Moisés aún recordaba que su pueblo lo había rechazado. Seguía siendo el mismo niño solitario, solo que ahora ya no tenía los privilegios de su niñez egipcia para protegerlo de que los hebreos le dieran la espalda. En mi cabeza, escucho la próxima parte con una voz del cielo estruendosa y ensordecedora.


    “Yo soy el que soy”, respondió Dios a Moisés. “Y esto es lo que tienes que decirles a los israelitas: ‘Yo soy me ha enviado a ustedes’” (Éxodo 3:14).


     


    El Dios Todopoderoso no estaba perdiendo el tiempo. Ese niño especial que Jocabed sostuvo en brazos ochenta años atrás estaba a punto de cumplir su destino, se sintiera preparado o no. Dios le dio a Moisés instrucciones específicas y exactas de qué decir y a quién hablar. Le dijo que reuniera a los ancianos de Israel y les hiciera saber que Dios había estado velando por ellos durante su miseria; y que estaban por suceder cosas buenas. El Señor le aseguró a Moisés que los ancianos lo escucharían, pero no era la única tarea oral que tendría que hacer. Le ordenó a Moisés que se presentara directamente ante el rey de Egipto y le exigiera que dejara ir a los israelitas. Incluso después de que Dios le mostrara las increíbles señales y maravillas que él sería capaz de hacer para convencer a los incrédulos, ¡Moisés mismo seguía sin poder creerlo!


     


    “Señor, yo nunca me he distinguido por mi facilidad de palabra”, objetó Moisés. “Y esto no es algo que haya comenzado ayer ni anteayer, ni hoy que te diriges a este servidor tuyo. Francamente, me cuesta mucho trabajo hablar”. “¿Y quién le puso la boca al hombre?”, le respondió el Señor. “¿Acaso no soy yo, el Señor, quien lo hace sordo o mudo, quien le da la vista o se la quita? Anda, ponte en marcha, que yo te ayudaré a hablar y te diré lo que debas decir”. “Señor”, insistió Moisés, “te ruego que envíes a alguna otra persona” (Éxodo 4:10-13).


     


    Es fácil, ¿no es cierto?, juzgar a Moisés. ¿A quién se le ocurre luego de haber estado cara a cara con Dios, haber visto milagros y tener todo su respaldo, decir: no, gracias? ¡Pero sé que yo misma lo hubiese hecho! Dios no estaba contento, pero le recordó sobre su elocuente hermano, Aarón. Sí, uno más del trío de campeones que Jocabed crio. Dios le dijo a Moisés: “Yo los ayudaré a hablar, a ti y a él, y les enseñaré lo que tienen que hacer” (Éxodo 4:15).


    Lo que continua en los siguientes capítulos es un viaje en una montaña rusa de tragedias y triunfos. Juntos, los hermanos confrontaron al Faraón mientras Dios derramaba su juicio sobre los egipcios una y otra vez. Cuando los israelitas por fin salieron precipitadamente de Egipto, como consecuencia de los increíbles milagros y la inconfundible intervención divina, hubo una enorme celebración al mismo tiempo que el Mar Rojo se abría en dos para que ellos caminaran en seco. Esas aguas, luego, tragaron a todo el ejército egipcio que los había estado persiguiendo. Y es en ese momento en que vemos a otro miembro del trío de hermanos junto a ellos una vez más.


     


    Entonces Miriam la profetisa, hermana de Aarón, tomó una pandereta, y mientras todas las mujeres la seguían danzando y tocando panderetas, Miriam les cantaba así: “Canten al Señor, que se ha coronado de triunfo arrojando al mar caballos y jinetes” (Éxodo 15:20-21).


     


    La valiente niña se había convertido en una líder y profetisa que hizo historia. La sabia hermana que vimos conducir con destreza a su indefenso hermano hacia la seguridad creció para ser la voz de profecía y de guía de Dios para su pueblo.


    Vez tras vez, vemos que Dios pone de relieve a las mujeres y sus roles para llevar a cabo sus planes. Jocabed es un modelo de fe para nosotras. Fue una mujer tan sintonizada con Dios que fue capaz de ver una visión extraordinaria para su hijo. Esa confianza en Dios le dio una valentía santa para desafiar la orden homicida de un rey malvado. Usó lo que tenía y entregó a su precioso bebé para los planes de Dios. Puede ser difícil para nosotras rendir nuestros seres queridos a Dios, y Jocabed lo hizo más de una vez.


    Recuerdo la emoción que sentí cuando llegué a la universidad como una novata de diecisiete años; era tanta la emoción que pasé las primeras dos semanas sin siquiera llamar a mi casa. Creo que mi mamá estaba tratando de darme espacio, pero finalmente no aguantó más y me llamó, y me hizo saber con claridad que esperaba que su niñita diera señales de vida con más frecuencia. Pasé el último año de secundaria deseando desplegar las alas, enfrentándome con frecuencia a la santa de mi madre. Pero la verdad era que perdí muchas horas en el campus de la Liberty University temiendo lo peor. Mis padres estaban en Florida, a más de doce horas en auto, y al menos una o dos conexiones en avión. Algunas noches me quedaba despierta acostada en la cama y me preguntaba cuán rápido podría llegar a casa en caso de que algo les sucediese. Me ocupaba una gran cantidad de espacio mental, pero finalmente me di cuenta de que no era saludable. Dios nunca quiere que atesoremos sus dones más que Él, el dador de esos dones. Es algo que tengo que recordarme a mí misma regularmente, ¿y qué mejor ejemplo que Jocabed?


    ¿Qué es lo que tenemos que dejar en un arca y soltar en el Nilo? ¿Son acaso las redes sociales, el cultivar la impresión de una vida perfecta? Tal vez sea el buscar una relación que no tiene que ser, o perseguir dinero o logros profesionales. Quizá es la seguridad de la posición que tienes en la iglesia o los premios que ganan tus hijos. Puede ser la forma en que juzgas a alguien más o el duro diálogo interno que te desgarra desde adentro. Ninguna de nosotras es inmune. Personalmente, a menudo tengo que hacer un control de la realidad de lo que —o de quién— podría estar poniendo por encima de Dios. Así que comprometámonos a dejar todo eso en la canasta y lanzarlo. Podemos confiar en que el Señor va a honrar nuestro sacrificio.


     


    Padre celestial, concédenos la entereza para amarte y confiar en ti de la misma manera en que lo hicieron Jocabed y Miriam. Ayúdanos a dedicar nuestra vida a tu voluntad, al saber que solo tú buscas en las profundidades de nuestro corazón y conoces con certeza la inyección de valentía que necesitamos para seguirte. Ayúdanos a aspirar la salida de la oscuridad cuando nuestros ojos no ven nada, y que nuestro amor sea una luz y un lugar de refugio para todos los que lo necesiten.

    

    Preguntas de estudio sobre Jocabed y Miriam


    
      [image: ]
    


    1. ¿Qué arriesgó Jocabed para salvar a Moisés, y por qué estuvo dispuesta a hacerlo? (Éxodo 2:2; Hechos 7:20; Hebreos 11:23) ¿Crees que Dios le puede dar a una madre una visión capaz de ver más allá de lo que los ojos humanos pueden ver a simple vista? ¿De qué manera eso puede impulsar la forma en que ora y guía a su hijo?


     


    2. ¿Qué sentimientos crees que experimentó Jocabed cuando fue el momento de entregar a Moisés a la hija del Faraón? ¿Alguna vez te pidió Dios que sueltes a alguien —o algo— que amabas mucho en pos de sus planes? ¿Cuál es tu razonamiento en este tipo de decisiones?


     


    3. Durante años, Moisés fue un fugitivo, permaneció lejos de su familia y estuvo luchando con el lugar que Dios había planeado para él. ¿Alguna vez has huido de algo que Dios te llamó hacer? ¿Qué sabemos de la capacidad de Dios para equiparnos para cumplir cuando nos pide dar un paso de fe? (Éxodo 3, 4). ¿Alguna vez intentaste disuadir a Dios de algo? ¿Finalmente viste cómo los planes de Dios eran mejores que los tuyos?


     


    4. ¿Alguna vez has visto a un hijo o a un ser amado salirse del camino? ¿De qué manera oras por ellos o los aconsejas mientras esperas y anhelas su regreso?


     


    5. Miriam, Aarón y Moisés fueron los líderes clave de la salida de Israel de la esclavitud. ¿Qué nos muestra acerca de Jocabed el hecho de que haya criado a estos tres hermanos quienes finalmente encontraron la manera de conectarse entre ellos para llevar a cabo los milagros de Dios? Tenían defectos y demostraron que la rivalidad entre hermanos estaba viva en los tiempos bíblicos (Números 12). ¿De qué manera su historia ilustra la capacidad de Dios de obrar a través de las personas con defectos?
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